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habla culta
martHa hildebrandt

-Lingüista-

Ser la voz. Este modismo de nuestra lengua culta fa-
miliar podría resultar ininteligible para hablantes 
de otros lugares. Parece ser reducción de la expre-
sión general ser la voz cantante, que en un asunto de-
terminado significa ‘ser lo más notable’. Beto Ortiz 
escribe en Perú.21: “Volver los ojos a los libros es la 
voz” (7/1/2007). Y en La China Tudela y la Panaca 
Real de Rafo León se lee: “… yo te dije que el Chino 
era la voz y mira que la razón me la ha dado la histo-
ria” (Lima 2004, p. 88). 

Entre las grandes religiones del mundo, la 
educación se lleva, sin duda, el premio a la 
fe más ferviente y más universal. Además, 
la más nueva. Seguirán las diferencias en-
tre los seguidores de Buda, Jesús y Maho-

ma, pero en el mundo moderno nadie cuestiona el 
poder salvador de la educación. El segundo piso de 
las nuevas sociedades humanas tendrá espacio para 
las respectivas religiones tradicionales, pero el pri-
mer piso de todos estará reservado para la educación.

Percibo la fuerza de esa fe cuando converso con 
trabajadores de mi barrio en Lima. En todos los ca-
sos, domésticas y choferes, vendedores de frutas, 
repartidores de periódicos, serenos y guachimanes, 
el motor de sus sacrificadas vidas es la educación de 
sus hijos. Sentí la misma fuerza cuando, en la plaza 
de Lircay, en Huancavelica, se me acercó una cam-
pesina cargando un balde con vasitos de gelatina. 
Había viajado un día desde su comunidad para vi-
sitar a su hija recién ingresada a la universidad para 
estudiar ingeniería de minas, esperando solventar 
el costo del viaje con la venta de sus gelatinas. Con-
tó que, para ingresar, su hija había tenido que ven-
cer la resistencia del padre –“esa no es carrera para 
una mujer”– y repetir el examen de ingreso hasta ser 
aceptada, fuertemente alentada por la madre.

Pero, entre los especialistas, surgen más y más las 
preguntas, ¿qué es la educación y cuál será su verda-
dero valor? Como en toda nueva religión, el entu-
siasmo inicial cede a una etapa más práctica, de afi-
namiento de metas y métodos, y precisamente ese 
proceso se viene produciendo en el mundo. 

En el Perú, una década de reforma educativa ha ve-
nido priorizando más el aspecto administrativo que la 
esencia misma del objetivo. La reforma responde a la 
alerta dada por los resultados PISA y por otras eviden-
cias de ineficiencia en un aparato que ha crecido en 
forma desordenada y desvencijada. No obstante esa 
prioridad, creo que es urgente además iniciar una ree-
valuación de lo que debemos esperar de la educación. 
¿Son realistas las expectativas actuales? Las dudas más 
claras surgen con relación a la educación superior. En 
la India, por ejemplo, se reporta que un millón de inge-
nieros no encuentra trabajo en sus especialidades. 

Un estudio sobre la rentabilidad de la educación 
peruana, publicado hace nueve años por Gustavo Ya-
mada, economista de la Universidad del Pacífico, con-
cluyó que el rendimiento de la educación superior no 
universitaria era tan bajo que constituía “una estafa”. 
De igual manera, el aumento en el ingreso laboral du-
rante la última década ha tenido una relación inversa 
con la educación: los que más han mejorado han sido 
los que no completaron ni la escuela primaria, con un 
aumento de 4,5% promedio al año en soles constan-
tes, mientras que los que menos mejoraron fueron los 
que completaron incluso estudios universitarios, con 
un aumento anual de apenas 1,2%. Inclusive, el creci-
miento más alto del ingreso laboral –de 5,3% anual– 
correspondió a la población más educativamente des-
favorecida, los trabajadores que no tienen primaria 
completa y que, además, viven en áreas rurales.

Las expectativas son entendibles. Es evidente que 
los títulos educativos siguen siendo puertas para 
trabajos de mayor estatus y mayor remuneración, y 
también que el valor de la educación va mucho más 
allá que las perspectivas económicas. Pero la inver-
sión en educación es costosa, para 40 o 50 años de vi-
da productiva, y para un mundo que será muy dife-
rente al actual. Ni la realidad de hoy ni la fe deberían 
ser las bases principales de esas decisiones. 

Contener a un 
presidente infractor

Alan García, el 
candidato colosal

Educación 
y fe

E l presidente Ollanta 
Humala ha dicho que 
su gobierno y el Jura-
do Nacional de Elec-
ciones garantizan la 

neutralidad electoral y el nor-
mal proceso que se debe llevar a 
cabo (TV Perú, 11.12.15). No es 
verdad. El proceso electoral no 
se desarrolla con normalidad.

El propio presidente ha in-
fringido el principio de neutra-
lidad electoral, según el Jurado 
Electoral Especial (JEE) Lima 
Centro 1. Tan anormal es el 
proceso, que lejos de rectificar-
se, el gobierno exige al órgano 
electoral hacerlo.

El argumento con el que se 
defiende al jefe de Estado es el 
de la libertad de expresión. El 
presidente, se ha dicho, es libre 
de expresar sus opiniones polí-
ticas. En otras palabras, es tan 
libre que incluso puede interfe-
rir en el proceso electoral.

No es un buen argumento. 
El presidente es un funciona-
rio. Entre sus tareas tiene la de 
cumplir y hacer cumplir las le-
yes y demás disposiciones lega-
les. También tiene que cumplir 
y hacer cumplir las disposicio-
nes electorales.

El presidente ha recibido un 

mandato. Tiene que cumplir 
sus funciones. Tiene que limi-
tar sus acciones según la ley, no 
según su libre albedrío.

El presidente tiene derecho 
al libre tránsito. Lo garantiza la 
Constitución. Sin embargo, pa-
ra viajar debe pedir permiso al 
Congreso. ¿Acaso el Congreso 
atenta contra su derecho cons-
titucional al libre tránsito?

El presidente, como funcio-
nario, debe cumplir con la ley. 
Tiene restricciones formales en 
su derecho a transitar como en su 
derecho a expresar su opinión.

El JEE tiene la tarea de fis-
calizar la legalidad en los pro-
cesos electorales. Según el 
artículo 346, inciso b de la Ley 
Electoral, la autoridad política 
está prohibida de realizar actos 
que perjudiquen a cualquier 
partido o candidato.  

El órgano electoral especial 
ha determinado que el presi-
dente cometió infracciones a 
esta norma electoral elemen-
tal, en varias ocasiones. La res-
puesta del Ejecutivo no ha sido 
respaldar la institucionalidad y 
renovar su compromiso con la 
normalidad del proceso. Ha si-
do defender las acciones infrac-
toras del presidente.

L as encuestas de di-
ciembre ubicaban a 
Alan García en cuarto 
lugar, de bajada y con 
un cuantioso antivo-

to. En cualquier otro caso, la 
conclusión habría sido inme-
diata: el candidato “ya fue”.  Pe-
ro muy pocos se atreven a insi-
nuarlo por la sencilla razón de 
que se trata del político perua-
no más exitoso del último me-
dio siglo, con una capacidad 
para sorprender en cada elec-
ción que raya con la leyenda.  
Sus gestiones gubernamenta-
les pueden ser muy discutidas 
pero como candidato no tiene 
parangón.

La primera vez que Alan 
García ganó una elección po-
pular fue hace 37 años, en 
1978, para la Asamblea Consti-
tuyente que presidió Haya de la 
Torre. Tenía entonces 29 años 
de edad. Hoy es el único inte-
grante de esa Asamblea que si-
gue en actividad política per-
manente. Luego fue elegido 
diputado en 1980, y tuvo 
una actuación descollan-
te que lo llevó a ser elegido 
candidato presidencial 
de su partido recién cum-
plidos los 35 años. En las 
elecciones de 1985, Gar-
cía recibió 46% del total 
de votos, lo que equiva-
lía a 53% de los votos 
válidos –descontan-
do blancos y nulos– 
pero como enton-
ces la ley establecía 
que el ganador de-
bía superar 50% de 
los votos totales, Al-
fonso Barrantes, que 
había quedado en se-
gundo lugar, tuvo la hidal-

El jefe de Estado ha 
optado por una línea de 
confrontación y pataleta 
frente a una legítima 
resolución del Jurado 
Electoral Especial.

García necesita subir 
alrededor de 15 puntos 
para asegurar su pase a 
la segunda vuelta y tener 
alguna posibilidad de 
triunfo en ella.

federico salazar
-Periodista-

alfredo torres
-Presidente ejecutivo de Ipsos Perú-

Si la defensa consiste en re-
clamar los derechos de libertad 
de expresión, eso quiere decir 
que el Ejecutivo cree que el jefe 
de Estado puede seguir hacien-
do lo que venía haciendo. Pa-
ra el gobierno, al parecer, vale 
más su interpretación de la Ley 
Electoral que la determinación 
del órgano electoral dedicado 
a ello.

También se ha dicho que el 
mandatario no ha tenido de-
recho a la defensa. Es un error, 
porque los jurados electorales 
especiales son entes fiscali-
zadores. No son cortes, como 
no lo es un policía de tránsito 
cuando consigna una infrac-
ción que hayamos cometido.

Sabemos, por el caso Bus-
caglia por ejemplo, que el in-
fractor de tránsito no puede 
agarrar a cachetadas a la auto-
ridad. El Ejecutivo, igualmen-
te, no puede “rechazar” la reso-
lución del JEE. 

zó nuevamente a Flores para 
enfrentar al entonces chavista 
Ollanta Humala en la segun-
da vuelta electoral y derrotarlo 
52% a 48% en una final que de-
jó sin aliento a la ciudadanía.

Con esa portentosa trayec-
toria es comprensible que sus 
partidarios mantengan viva 
la esperanza en que repetirá la 
historia. Lo cierto, sin embar-
go, es que esta es su campaña 
más difícil. En el 2001 empezó 
en enero con 12% de la inten-
ción de voto total o 14% de los 
votos válidos. A fines de marzo 
había trepado a 21% de los vo-
tos válidos y el 8 de abril recibió 
26%. Es decir, trepó 12 puntos 
en tres meses. El 2006, empezó 
en enero con 15% de la inten-
ción de voto total o 17% de los 
votos válidos. A fines de marzo 
estaba en 23% y el 9 de abril 
recibió 24%. Es decir, ganó 7 
puntos en tres meses.

Esta es su campaña más 
difícil, en primer lugar, por-

que empieza con mucho me-
nos. En las dos elecciones ante-
riores empezó en tercer lugar y 
con 12%-15%. Todavía no hay 

encuestas de enero pero si 
repite las cifras de diciem-

bre, estaría por debajo 
del 10% y en cuarto lu-
gar. Es verdad que las 

últimas encuestas son 
previas a la alianza Apra-

PPC. Veremos si el apoyo 
de Lourdes Flores le ha dado el 

El presidente podría decir 
“no me parece que la haya in-
fringido, pero respeto la ley”. 
Podría agregar que, “en cum-
plimiento de la ley y porque me 
empeño en un proceso electo-
ral neutral y normal, no insisti-
ré en ese tipo de opiniones”.

Lejos de eso, el jefe de Esta-
do ha optado por una línea de 
confrontación y pataleta frente 
a una legítima resolución del 
JEE. No quiere pasar a la his-
toria, al parecer, como un pre-
sidente que cumplió estricta-
mente con la norma electoral, 
con las disposiciones de los ór-
ganos electorales y con la lim-
pieza del proceso.

A pesar de él, sin embar-
go, podemos tener un proceso 
electoral legal. Para eso está el 
Jurado Nacional de Elecciones, 
que ya recibió la resolución del 
JEE. Sobre esa base adminis-
trará justicia electoral en últi-
ma instancia. 

El caso no es extremo y las 
infracciones no son mayores. 
Sin embargo, la autoridad elec-
toral debe restablecer el orden 
y la ley. A pesar del presidente 
infractor y del desconocimien-
to de las normas electorales de 
parte de su gobierno. 

empujón que le hace falta para 
volver a los dos dígitos de inten-
ción de voto. 

En segundo lugar, es su cam-
paña más difícil porque, si bien 
su segundo gobierno podría 
calificarse de exitoso por la bo-
nanza económica y la reduc-
ción de la pobreza, 69% del 
electorado declaró que “defi-
nitivamente no votaría por él” 
en la última encuesta. Como 
referencia, en el 2006 su recha-
zo empezó en 62% y se redujo 
por debajo del 50% conforme 
avanzaba Humala. Nuevamen-
te, no se sabe aún si Flores lo 
habrá ayudado a reducir ese 
antivoto, pero es indudable que 
las acusaciones de la megaco-
misión y escándalos como el de 
los narcoindultos han mellado 
seriamente su imagen pública. 

García es un gran estratega 
y seguramente recorrerá el país 
recordando las muchas obras 
que hizo su segundo gobierno 
en cada región, mientras Flores 
intenta arrebatarle a PPK votos 
en Lima, pero probablemente 
no sea suficiente. Necesita su-
bir alrededor de 15 puntos para 
asegurar su pase a la segunda 
vuelta y tener alguna posibili-
dad de triunfo en ella. Eso no 
será posible si no hace un sen-
tido acto de contrición por los 
errores cometidos en su segun-
do gobierno en los dos temas 
que más inquietan a la pobla-
ción: seguridad y corrupción.  
Solo si es muy convincente en 
su propósito de enmienda, po-
dría reducir su antivoto. Ya lo 
hizo en el 2001 y 2006 por la 
pésima política económica de 
su primer gobierno y demostró 
que podía cambiar. Hoy tendría 
que hacer un esfuerzo similar.
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Richard webb
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guía de renunciar a la segunda 
vuelta electoral.

Luego de su aciago primer 
gobierno y de la década fujimo-
rista, García retorna al Perú en 
enero del 2001 para ser inscrito 
de inmediato como candidato. 
La vergonzosa renuncia de Fu-
jimori dos meses antes quizá le 
dio un impulso inicial. El hecho 
es que empezó en el tercer lugar 
y, a pesar del nefasto recuerdo 
de su gobierno, logró superar a 
Lourdes Flores –su actual alia-
da– y pasar a la segunda vuelta, 
donde fue derrotado ajustada-
mente por Alejandro Toledo 
53% a 47%.

En el 2006 empezó nueva-
mente en tercer lugar y luego 
de una faena similar despla-
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